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LAIROTIDE	

Ya ves que tontería 
 
Ya ves que tontería 
me gusta escribir tu nombre, 
llenar papeles con tu nombre, 
llenar el aire con tu nombre, 
decir a los niños tu nombre, 
escribir a mi padre muerto 
y contarle que te llamas así. 
Me creo que siempre que lo digo me oyes. 
Me creo que me da buena suerte: 
 
Voy por las calles tan contenta 
y no llevo encima nada más que tu nombre.	

Este	poema	y	portada:		
Gloria	Fuertes	
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Ángel Rey  

ÉTICA Y PSICOLOGÍA t 

LA REALIZACIÓN PERSONAL 
Prefacio  
En mis quince años de ejercicio de la docencia de las asignaturas 
“Ética”, “Filosofía” e “Historia de la Filosofía” a adolescentes de 
institutos de diver- sas regiones de España he recopilado textos e ideas 
de filósofos, psicólo- gos, psiquiatras y sociólogos sobre la cuestión 
“qué pautas se pueden dar al ser humano para que éste sea plenamente 
humano y feliz”, ya que la Ética tiene una aplicación inmediata en 
sentirse mejor en un sentido amplio (realizado, feliz, satisfecho, etc.). 
De hecho, este libro es fundamentalmen- te el resultado de esa 
recopilación.  

La Ética como disciplina, que estudia la bondad o maldad de las ac- 
ciones humanas, es algo propiamente filosófico: su inicio en la cultura 
occidental se debe al filósofo Sócrates que vivió en Grecia en el siglo 
V a. C. Ahora bien, los filósofos con frecuencia utilizan una 
terminología y unos razonamientos bastante oscuros. Otras veces 
parecen no estar en la realidad. Y, además, cada uno tiene su propio 
sistema que no pocas veces se contradice con el de los otros.  

Hoy en día, gracias al desarrollo de la Psicología y de la Psiquiatría 
como ciencias, podemos contar con indicaciones muy valiosas sobre 
cuál es la mejor conducta y actitud interior para ser una persona 
equilibrada, psico- lógicamente sana y autorrealizada, y no 
desequilibrada, infeliz y psicológica y espiritualmente enferma. 
Además, existe un amplio consenso al respecto, pues hay corrientes 
psicológicas que han caído en desuso con el tiempo: me refiero, por 
ejemplo, al conductismo2 y al psicoanálisis freudiano3.  

. 2  Elconductismoredujoalserhumanoavariablescuantificables,aunossimplistasmeca- 
nismos de acción, reacción y refuerzo, olvidando aspectos existenciales 
esenciales como la libertad, el conocimiento o la responsabilidad. Algunas 
terapias del conductismo se com- binan ahora con la Psicología Cognitiva y se 
habla de “terapias cognitivo-conductuales”. � 

. 3  Elpsicoanálisisfreudianosecentróenlosaspectosnegativosypatológicosdelasperso- 

Entrega-2	
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nas, y en los instintos, dejando al margen una comprensión global del ser 
humano sano. Al igual que el conductismo considera al ser humano como un 
simple animal que no es libre. Hoy ha sido corregido por muchos 
psicoanalistas y ha derivado en diversas ramas de lo que se denomina 
Psicología Profunda. � 
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Ética y Psicología. La realización personal  

 
No desestimaré los planteamientos filosóficos a lo largo de este libro, 
pero con frecuencia expondré las tesis de grandes psicólogos y 
psiquiatras de renombre internacional de la talla de Maslow, Rogers y 
Frankl (co- rriente humanista), Ellis y Beck (terapia cognitiva), 
Seligman (padre de la Psicología Positiva) y Dyer (famosísimo 
psicólogo por sus exitosos libros de autoayuda), y españoles como 
Enrique Rojas, Raimon Gaja, Bernabé Tierno, Javier Urra...  

Espero que este libro pueda orientarte en algún sentido, especialmente 
si eres adolescente o joven, pues a vosotros he dedicado mis mejores 
ener- gías. Como ha escrito el sociólogo Javier Elzo, “nunca la 
filosofía, la ética, la espiritualidad, han sido tan necesarias como en 
estos tiempos” para ellos4.  

Mario Benedetti escribió que “cuando creíamos que teníamos todas las 
respuestas, de pronto nos cambiaron todas las preguntas” . En ple- na 
segunda oleada del coronavirus encajan bien esas palabras: habíamos 
contestado muchas preguntas físicas, químicas y biológicas, y 
desarrollado una tecnología muy avanzada, pero habíamos olvidado 
muchas preguntas del tenor de las que se citan en la contraportada de 
este libro.  

Las cuestiones que se plantean al final de cada capítulo pretenden ha- 
cer reflexionar sobre el texto, identificar nuestra actitud ante este tema, 
ayudarnos a crecer... Se pueden escribir las respuestas en un cuaderno 
para volver sobre ellas cuando sea necesario. Conviene reflexionar un 
poco antes de responder. Estas cuestiones también proporcionan una 
he- rramienta de trabajo al educador que utiliza este libro como 
material de apoyo en su tarea orientadora. 
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¡SOCORRO, UN ÁNGEL ME HA SECUESTRADO		

Mercedes	Martinez	
	
	
la historia de su territorio desde que decidimos viajar con 
nuestras tropas orientales hasta aquí. Aproveché el viaje para 
conocer todas las características del pueblo a conquistar. Espero 
que usted demuestre tener la misma sabiduría al respecto o más, 
que sería lo lógico. Primera pregunta: ¿cuál es el origen del 
nombre de su patria?  

—Creo que se lo pusieron los romanos. La denominaron 
Hispania. —Error.  

fenicios. Luego los romanos pasaron a llamarla Hispania.  

—Siento el equívoco.  

—Segunda pregunta: ¿qué pueblo introdujo aquí el cultivo del 
olivo?  

—Pues la verdad, no sé.  

—Los griegos. Segundo fallo. Tercera pregunta: ¿por qué 
vinieron los cartagineses a invadir este territorio?  

—Por el clima tan bueno que tenemos —respondí dubitativo.  

—Tercer error. Vinieron, según mis análisis, porque se llevaban 
mal con los romanos y punto, pura antipatía.  

Y continuó su interrogatorio:  

—Al menos sabrá usted la lista de los reyes visigodos que se 
mataban entre sí. Son sus  

Viene de 
“  

i—saphan—
im  ”, que significa costa de los conejos. Se lo pusieron los  

orígenes inmediatos.  

Pensé: “¿Pero esto qué es, un viaje por la Historia o un concurso 
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de cultura general en versión rara?”  

—¿Conoce o no la lista de los reyes godos? —insistió ante mi 
silencio.  

—Pues —balbuceé como única respuesta.  

—¿No se la sabe? Un mandatario digno de su cargo debe 
dominar los acontecimientos más emblemáticos de su patria. 
¿Cómo sé si no que estoy negociando con alguien preparado y 
consciente de su pasado? Me entristece mucho que usted sea tan 
ignorante de su historia. Debería repasarla a fondo. Es su deber.  

—Tiene razón, señor, así lo haré.  

Él volvió a insistir con la lista de los reyes visigodos. Yo estaba 
a punto de reconocer que no la recordaba, más bien que no me la 
sabía, cuando por inspiración divina comencé a soltarla de 
corrido:  

—Alarico, Gesaleico, Teodorico, Amalarico, Teudis, 
Childeberto, Teudiselo, Agila, Atanagildo, Liuva I, Leovigildo, 
Recadero, Liuva II, Witerico, Gundemaro, Sisebuto, Recadero 
II, Suintila, Sisenanco, Chintila, Tulga, Chindasvinto, 
Recesvinto, Wamba, Ervigio, Egica, Witiza y Don Rodrigo.  

¡Uf, salvado por los pelos! Jamás pensé que una absurda lista de 
nombres sirviese para algo.  

—Otra pregunta relativa al ámbito religioso: ¿sabe usted que 
arcángel especialista en la comunicación divina tenemos en 
común la religión católica y musulmana?  

—Lo siento, desconozco ese dato.  

—Pues es el arcángel San Gabriel. Él se apareció en la cueva de 
Hira a nuestro profeta Mahoma para comunicarle que debería 
predicar el Islam por todo el mundo. Y este mismo arcángel 
Gabriel, según la religión católica, se apareció a María para 
decirle que sería la madre del profeta Jesús.  
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—Si compartimos arcángeles —se me ocurrió decir —, ¿por qué 
no compartir territorio?, ¿por qué no dejar que convivan 
nuestras religiones en un mismo espacio?, ¿por qué no creer que 
hay más de un profeta y que podemos vivir en paz y con 
respeto? Todas las religiones: judaísmo, cristianismo, 
islamismo, hinduismo, budismo... comparten la búsqueda de la 
paz con uno mismo y con los demás. Creo que Oriente y 
Occidente tienen en común un único creador que ha enviado 
distintos profetas y líderes a lo largo de la historia según la 
zona: Mahoma, Jesús, Buda. Todos quieren que nos amemos los 
unos a los otros. Así que negociemos para vivir en paz.  

—Estoy de acuerdo. Veamos pues esas condiciones del tratado 
de paz que ustedes dijeron que traerían por escrito.  

Yo no sabía qué hacer. No tenía ningún escrito en mis manos. 
Sentí una especie de cosquilleo en el bolsillo de mi quimono. 
Pensé que eran los nervios. Comenzó a picarme tanto la piel, 
que tuve que meter la mano para rascarme. Y... ¡tachán! Palpé 
un pergamino enrollado. Di por hecho que mi ángel había 
colocado aquel papel allí para salvarme. ¡Menos mal!  

—Aquí tiene, señor.  

Lo leyó y puso cara de satisfecho. Pese a ello, matizó:  

—Pero no sólo de rezar vive el hombre y para mantener nuestro 
estado necesitamos sustento económico, por eso añadiré unas 
condiciones a este tratado: que los habitantes de la península 
deberán pagar por persona un tributo anual de un dinar en 
metálico, cuatro medidas de trigo, cebada, zumo de uva, vinagre 
y dos medidas de miel. Ah, y dos de aceite de oliva, que está 
muy rico y queremos que nuestras esposas dispongan de él para 
cocinar. A cambio no se impondrá dominio sobre ustedes, nadie 
podrá ser cogido ni despojado de su señorío, no habrá muertos 
ni cautivos, ni violentados en su religión, ni quemado de 
iglesias. Y esta capitulación se extiende a siete ciudades: 
Uryula, Baltana, Laqant, Mula, Villena, Lurqa y Ello.  

No tenía ninguna gana ni capacidad de alargar más aquella 
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difícil “entrevista”, por lo que accedí a todas sus condiciones. 
No era plan regatear ahora por un impuesto y algunos  

alimentos. Demasiado arriesgado.  

Un hombre, que escribía rapidísimo, pasó a limpio todo el 
tratado con sus consiguientes añadidos y me pidió que lo 
firmase yo primero.  

¿Y ahora qué hacía yo? ¿Un garabato y ya está? ¿Con qué 
nombre se suponía que tenía que firmar? Estaba en estos 
pensamientos cuando vi que en la parte donde se debía rubricar 
había puestos dos nombres. A la derecha de uno de los huecos 
constaba “Abd—al Aziz ben Musa” y en el otro “Theodomiro 
ben Cobdux”. ¿Y ahora cuál de los dos se suponía que era yo? 
Releí y deduje que Abd—al Aziz era un nombre árabe e imaginé 
que Theodomiro debía ser yo. La suerte estaba echada.  

Intenté hacer una letra más bonita que la habitual. La verdad es 
que mi firma dejaba bastante que desear, pero aquí lo que 
importaba era terminar cuanto antes con esta negociación que a 
mí se me hizo eterna.  

El mandatario árabe tomó otra pluma en sus manos para firmar, 
pero antes de rubricar su firma aclaró:  

—Cumpliré mi palabra en todo el territorio. Cristianos, judíos y 
musulmanes compartiremos estas tierras en paz y armonía. Es 
una pena que no poseamos también el norte de la península, 
porque estoy oyendo que allí sus múltiples reyes territoriales 
cometen muchas barbaries: auténticos saqueos a gentes 
humildes, raptos y abusos a campesinas. No sé cómo puede 
suceder esto. En nuestro territorio conquistado nosotros hemos 
elaborado un tratado de Derechos Humanos para que todo 
ciudadano, sea cual sea su clase social o condición, sea 
respetado. Los reyes del norte peninsular deberían hacer lo 
mismo: un tratado de respeto a la población.  

El mandatario árabe se levantó y todos los que le rodeaban 
hicieron lo mismo, así que los imité dando por hecho que 
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aquello se había terminado.  

—En agradecimiento por la firma de este tratado le regalaré uno 
mis caballos más apreciados. Preparen a Cabello Largo para 
nuestro invitado —ordenó a uno de sus criados —. Un mozo le 
acompañará a la puerta de la alcazaba. Allí le estará esperando 
su bello ejemplar. Es un cruce de caballo árabe y normando. 
Espero que sea de su agrado.  

—Muchísimas gracias, pero no tenía por qué. Muchísimas, pero 
muchísimas gracias, de verdad —insistí.  

Tal como dijo, en la puerta de la alcazaba me esperaba mi 
regalo. —Puede montarle ya —me invitó el mozo.  

No tenía ni idea de cabalgar, así que argumenté que andaría un 
rato a pie con el animal para ganarme su confianza.  

No me había percatado de que junto a nosotros se encontraba mi 
joven acompañante del balneario, hasta que este habló:  

—Ma’a es Salama. Te deseo buen viaje. Yo le agradecí su 
amabilidad en todo el tiempo que me había acompañado y, 
cuando me  

alejé lo suficiente para que no me viera, contemplé aquel bello 
equino.  

Al tocar la bolsa del caballo me sorprendió que me hubieran 
metido bastantes piezas de fruta, frutos secos y panecillos para 
el viaje. Fue entonces cuando recordé el hambre que tenía. Con 
tanto estrés se me había olvidado. Busqué una piedra donde 
sentarme y empecé lo que sería mi cena sin patatas fritas. Nada 
más comenzar a anochecer me entró mucho, mucho sueño...  

***  
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Carmen	Urbieta.	

POEMARIO	
	

Una	farola	eterna.	
lEs	un	caballo	realmente	precioso.	

Sus	crines	pelirrojas	brillan	al	sol.	

El	lomo	terciopelo	anega	el	ojo.	

De	cuantos,	en	presente,	bailan	al	son.	

¿Cuántos	delirios	deben	pasar?	

Para	que	me	conjugues	el	verbo	amar....	

.Como	él	sabía.	

Sale	del	alma	bella	la	mi	poesía.	

Luz	en	el	cruce.	

Una	farola	eterna.	

Tu	boca	aduce.	

Cogeremos	tesoros,	se	reproducen.	

La	niña	llora.	

Ha	perdido	a	su	padre	tras	la	farola.	

Luna	creciente.	

El	organillo	canta	a	la	noche	ausente.	

Y	yo	en	camino.	

De	recoger	tu	cuerpo	con	dos	testigos.	

Luna	lunera.	

Hoy	colmados	de	panes,	mañana	en	guerra.	
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Cariño	arrabalero.	
Cariño	arrabalero,	creciente	e	inocente.	

Perturbadas	las	flores	que	te	dan	compasión.	

Castillos	en	la	arena	donde	nada	pretende.	

Más	que	el	volver	a	verle	a	través	de	visión.	

Nacidos	hermanados,	nuestra	vida	es	la	tuya.	

Ángel	que	no	ha	caído	sediento	de	amor.	

Valiente,	tierno,	bello.	Cabello	relumbrante.	

Y	una	pequeña	huella	de	superior	postín.	

Nadas	entre	tus	tierras.	No	autorizas	traiciones.	

Juntos	los	corazones	que	pronto	van	a	amar.	

Sedientos	de	justicia	sus	labios	relampaguean.	

Odas	de	peregrinos	sin	saya	y	con	puñal.	

Tango.	Mi	tierra	hermosa.	Tango.	Tu	linda	rosa.	

Tango;	camino	y	vida	que	nunca	ha	de	tornar.	

Tango	príncipe	inmenso.	Camino	nunca	hollado.	

Donde	los	ciudadanos	pronto	recordarán.	

A	este	hombre	extraordinario	que	ha	dejado	este	mundo.	

Tumbas	judías	donde	no	casa	tu	osamenta.	

Queríamos	traerle,	impávido	el	semblante.	

Y	el	cuerpo	dolorido	y	con	olor	a	tierra.	

Te	has	revolcado.	

En	la	lucha	ganaste.	

Un	lugar	hacia	el	cielo	

Jesús	te	lo	entregó.	

A	ti	siempre,	papá.	

Siempre	tú.	

Siempre	así.	Siempre,	papá.	
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¿Dónde?	
Martes.	Fiesta.	Dos	de	mayo.	

Día	de	la	Comunidad	de	Madrid.	

Y	tú	no	estás	ya	entre	nosotros.	

Martes.	Lloro.	Dos	de	mayo.	

Otro	día	más	sin	verte.	

Tristeza	sin	fin.	

Desamparo.	

¿Dónde?,	¿dónde	vas?	¿Dónde	estás?	

Sabemos	que	muy	cerquita	de	Adita.	

Muy	cerquita	también	de	nosotros.	

Notamos	tu	alma	próxima.		

Allá	en	el	valle.	

Martes.	Fiesta.	Lágrimas	suaves.	

Tanto	como	tú.	Papá.	

Siempre	Nuestro.	
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Como	vuelan	las	aves.	
Como	vuelan	las	aves	a	encontrarse	con	los	cirros.	

Nubes	algodonosas	que	rebosan	agua	de	abril.	

Como	nadan	los	peces	en	aguas	cristalinas.	

Tú	nos	dejaste	una	preciosa	tarde	de	primavera.	

Clara.	Tan	clara	como	tú.	

Como	caminan	los	elefantes	hacia	su	tumba.	

Como	se	aparta	el	macho	herido	de	la	manada.	

Como	el	león	va	a	encontrarse	con	su	árbol.	

Así	llegaste	tú	al	encuentro	de	tu	amada.	

Clara.	Tan	clara	como	tú.	

Como	los	niños	se	te	acercaban,	felices.	

Como	tú	les	contestabas	con	amor.	

Como	tus	hijos	te	profesaban	ese	cariño	inmenso.	

Así	vimos	tu	luz,	tan	ardiente	y	vibrante.	

Clara.	Tan	clara	como	tú.	
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Sin	hacer	ruido.	
Serían	más	o	menos	las	ocho	de	la	tarde.	

Sentado	en	su	sofá	ve	pasar	las	horas.	

Aún	tiene	que	romper	un	sinfín	de	papelitos.	

Que	cuidadosamente	deposita	en	una	bolsa	de	plástico	transparente.	

Y	no.	No	es	cierto.	

Ya	no	está	sentado	en	su	sofá	viendo	pasar	las	horas.	

El	carrillón	dice	que	ya	son	las	ocho	y	cuarto.	

Ya	nadie	rompe	un	sinfín	de	papelitos.	

Que	cuidadosamente	van	a	parar	a	una	bolsa	de	plástico	transparente.	

Quisiera	que	retrocedieran	los	días	y	las	horas.	

Que	el	gran	reloj	del	salón	dejara	de	funcionar.	

Quisiera	un	punto	y	seguido	y	no	logro	concretarlo.	

El	ordenador	solamente	responde	al	punto	y	aparte.	

Sin	hacer	ruido.	

Como	él	nos	dejó.	

Sin	hacer	ruido.	

Despedida	hermosa.	

Sonrisa	en	la	boca.	

Sin	hacer	ruido.	

Y	yo	no	sé	proseguir.	

Se	me	queda	pequeño	el	vocabulario.	

¿Cómo	poder	explicar?...Todo	cuanto	nos	ha	enseñado.	

¿De	qué	modo	plasmar?	

Como	si	de	un	óleo	se	tratara.	

Todas	las	perlas	que	nos	regaló	con	su	sabiduría.	

Su	prudencia.	Su	sentido	de	la	justicia.	

Y	su	tremenda,	humana,	honestidad.	

Como	un	río	que	corre	hacia	el	océano.	

Así	él	nos	dejó.	

Sin	hacer	ruido.	
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Lorenzo.	
Cansado	el	caminar.	

Su	nombre	sin	edad...	

Lorenzo.	

Bandada	de	bondad.	

Seguro	al	despertar...	

Lorenzo.	

Patriota	sin	igual.	

Honesto	y	justo	andar...	

Lorenzo.	

Te	entregas	al	partir.	

Caballo	sin	su	crin...	

Lorenzo.	

Sueñas	con	cabalgar.	

Campos	de	mies;	lagar...	

Lorenzo.	

Amor	e	inmensidad.	

Tus	manos	saben	dar...	

Lorenzo.	

Tiemblas	al	verte	allí.	

Donde	nada	fingí...	

Lorenzo.	

Eres	el	sol	radiante.	

Que	desfila	en	la	noche.	

Lorenzo.	

Cupido	me	lanzó	

La	flecha	con	tu	amor...	

Lorenzo.	
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EXTRAIDO	DE	
Federación	Salud	Mental	España	
	
	
	
“Cuando	hay	una	recaída,	hay	que	enfrentarlo	como	algo	normal”	
14/05/2021	
	
Artículo	de	opinión	de	Mariano	Sanz,	socio	de	Salud	Mental	Aranda	y	
pareja	de	una	persona	con	trastorno	mental.	Publicado	en	el	nº	3	de	
la	Revista	Encuentro,	año	2020.	
Foto	Mariano	Sanz	Revista	Encuentro	
Otra	vez	se	siente	mal	y	se	va	a	la	cama.	Así	descansa	y	la	cabeza	deja	
de	darle	vueltas	y	de	agobiarse.	Después,	se	levantará	descansada	y	
con	ganas	de	hacer	cosas.	
	
Me	llamo	Mariano	Sanz	de	Frutos	y	soy	la	pareja	de	Yolanda,	una	
persona	con	problemas	de	salud	mental,	con	un	diagnóstico	de	
trastorno	bipolar,	desde	los	15	años.	
	
Ella	me	ha	hecho	ver	la	vida	desde	otro	punto	de	vista,	sin	juzgar,	sin	
etiquetar,	sin	catalogar	a	nadie.	Llevamos	juntos	más	de	30	años.	
Compartiendo	lo	bueno	y	lo	menos	bueno.	Nos	casamos	en	2004	y	
tenemos	un	negocio	en	común,	un	proyecto	en	el	que	nos	
embarcamos	juntos	y	del	cual	disfrutamos	mucho:	una	escuela	de	
baile.	
	
Hemos	compartido	todo	desde	siempre.	Ella	tenía	17	años	y	yo	22	
cuando	nos	conocimos.	Primero,	fue	una	atracción	física,	y	después	
fue	cuando	me	arrolló	con	su	personalidad.	Es	una	persona	seria,	
entregada,	preocupada	por	los	demás,	con	un	corazón	enorme	y	con	
unas	convicciones	muy	marcadas	que	lleva	a	la	práctica	siempre	que	
puede.	
	
Recuerdo	cuando	nos	conocimos,	su	vitalidad,	su	fuerza,	sus	ganas	de	
vivir;	siempre	con	una	sonrisa	en	la	cara	y	mirando	hacia	adelante,	
sin	importarle	que	haya	trabas	en	el	camino,	pues	lleva	la	decisión	de	
superarlas	y	se	le	ve	en	los	ojos.	
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Eso	te	enamora,	te	llena	y	hace	que	tu	corazón	quiera	compartir	su	
energía	con	el	suyo.	Hace	que	esas	cosas,	que	para	ella	son	
importantes,	sean	las	mismas	cosas	importantes	que	para	ti.	
	
Y	así,	empezamos	a	compartir	ilusiones,	proyectos,	“ganas	de	vivir”.	
Porque	lo	primero	son	las	personas,	nadie	puede	catalogar	a	una	
persona	por	su	condición,	y	si	alguien	lo	hace,	le	recomiendo	que	
primero	se	mire	ella	o	él	y	corrija	todo	lo	que	seguro	está	mal	en	sí	
mismo.	
	
Es	una	persona	con	la	que	se	puede	hablar	de	todo,	que	se	puede	ir	
con	ella	a	todos	los	lados	y,	sobre	todo,	es	la	persona	más	entregada	
que	conozco.	Antes	de	que	se	lo	pidas	ya	está	para	ayudarte	o	para	lo	
que	necesites.	
	
En	los	momentos	malos,	cuando	no	podía	estar	con	los	demás	por	
problemas,	recurríamos	a	los	paseos,	a	compartir	con	la	familia	más	
cercana	(con	la	cual	nos	comprometimos	desde	un	principio	para	
compartir	estos	ratos),	irnos	juntos	a	hablar,	de	lo	que	sea,	pero	
hablar,	y	tener	la	mente	ocupada	para	poder	liberarla	de	los	
demonios	que	habitan	en	ella.	
Hemos	luchado	por	nuestra	vida	de	pareja	de	forma	muy	activa,	
contra	la	medicación	y	contra	la	sociedad.	Hemos	tenido	que	superar	
obstáculos	de	toda	índole.	La	catalogación:	somos	una	enfermedad,	
no	somos	una	persona…	me	enfada	y	me	cabrea	muchísimo.	¿En	qué	
mente	enferma	de	verdad	caben	estos	pensamientos?	
	
Nunca	se	debe	dar	mayor	importancia	a	algo	que	sabemos	que	con	
una	pastilla	queda	resuelto.	Me	duele	la	cabeza…	“tómate	una	
aspirina”.	Tengo	ardor	de	estómago…	“hazte	una	manzanilla”,	etc.	
	
Cuando	hay	una	recaída,	un	ingreso,	una	convalecencia,	hay	que	
enfrentarlo	como	algo	normal:	gripe,	anginas,	rotura	de	hueso…	¿eso	
sí	está	bien	y	lo	nuestro	no?	
	
Qué	sociedad	más	poco	preparada	tenemos,	para	estar	ya	en	pleno	
siglo	XXI…	
	
Nos	planteamos	tener	hijos	y	eso	provocó	una	serie	de	ingresos	entre	
los	años	2007	y	2008,	después	de	lo	cual	decidimos	adoptar.	Cuál	es	
nuestra	sorpresa	cuando,	de	nuevo,	nos	vuelven	a	catalogar,	
volvemos	a	ser	una	enfermedad	mental,	ya	no	somos	personas…	algo	
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que	nos	hizo	gracia	fue	que,	si	adoptamos	y	viene	una	niña	o	niño	con	
enfermedad	mental,	¿qué	haríamos?	Pues	darle	amor,	cariño,	una	
vida.	¿O	por	eso	va	a	tener	que	ser	diferente?	Nuestra	vida	está	
normalizada,	y	es	lo	que	queremos	transmitir.	La	sociedad	es	muy	
hipócrita:	se	aprovecha	de	la	ignorancia	para	intentar	sabotear	
nuestra	felicidad	y	la	de	tantas	personas	que	están	en	nuestra	misma	
situación.	
	
Esta	vivencia	me	aporta	valores,	crecimiento	personal,	conciencia	
social…	me	ayuda	a	ser	una	persona	que	valora	las	cosas	de	un	modo	
distinto,	que	las	ve	de	otra	manera,	más	sentidas	y	con	más	corazón	
hacia	las	personas,	más	concienciado	hacia	la	riqueza	de	la	
diversidad.	
	
		
	
		
	
Artículo	de	opinión,	pertenenciente	a	la	sección	“La	Voz	de	SALUD	
MENTAL	ESPAÑA”,	publicado	en	el	nº	3	de	la	Revista	Encuentro,	
2020.		 	
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Pdf	completo	a	vuestra	disposición	
jdelaiglesiadiaz@gmail.com	
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A	mí	no	me	insultan	igual	que	a	ti	
un	artículo	de	Carlos	Mañas	
	
extraido	de	El	Periódico	Mediterraneo	
	
EL	SISTEMA	SANITARIO	DEBE	TRASLADAR	A	LA	SOCIEDAD	QUE	LOS	
INDIVIDUOS	CON	NEURODIVERSIDAD	MERECEN	RESPETO	
	
	 Los	diagnósticos	de	las	patologías	psíquicas	no	solo	son,	o	sirven,	para	
prescribir	tratamientos,	sino	también	para	resolver	batallas	por	la	custodia	de	
menores	y	casos	de	discriminación	basados	en	el	escepticismo	voluntario	de	
personas	ajenas	al	pronóstico	y	su	desenlace	social.	
Estoy	harto	de	decir	«¡que	yo	no	he	sido!»	cuando	sucede	algún	tipo	de	
tropelía	en	la	comunidad	de	vecinos;	cuando	hay	un	contratiempo	en	el	trabajo	y	
siempre	desconfían	de	mí	por	sufrir	un	desajuste	emocional;	cuando	sostengo	
firmemente	que	me	han	dado	mal	el	cambio	después	de	una	compra	y	sospechan	
que	no	es	verdad,	como	insinuando	que	mi	enfado	se	debe	a	una	
descompensación;	cuando	levanto	la	mano	para	llamar	un	taxi	y	pasa	de	largo	
por	culpa	de	mi	aspecto	medicado,	creyendo	que	no	le	voy	a	pagar	la	carrera;	
cuando	le	guiño	un	ojo	a	un	niño	porque	su	pelota	ha	rebotado	en	mi	espalda	y	la	
madre	presagia	que	voy	a	abusar	del	pequeño	mientras	cuchichea	en	el	parque	
con	otros	padres…	
	
	
Solo	hay	suerte	con	los	invidentes,	puedo	sujetar	su	antebrazo	y	ayudarles	a	
cruzar	la	calle	sin	que	tengan	miedo	porque	no	me	ven,	mi	fisonomía	no	les	hace	
augurar	que	sufro	un	conflicto	en	mi	cabeza.	
Las	personas	sensibles	con	buena	memoria	lo	tienen	más	complicado	para	
olvidar	escenas	estigmatizadoras	con	olor	a	insulto,	como	los	acontecimientos	
que	transcurren	en	una	visita	a	urgencias	hospitalarias.	
Si	un	sujeto	con	una	patología	psíquica	necesita	servicios	médicos	urgentes	por	
un	malestar	ajeno	a	las	dolencias	de	la	psique,	se	convierte	en	ciudadano	
(enfermo)	de	segunda	clase:	llega	al	mostrador,	le	piden	la	tarjeta	sanitaria,	leen	
su	diagnóstico	y	ya	ni	siquiera	le	miran	a	la	cara.	Usurpan	su	personalidad,	
borran	sin	modales	su	identidad	y	el	paciente,	como	no	puede	ser	de	otra	
manera,	sólo	siente	vergüenza.	La	rabia	que	manifestaba	en	otras	ocasiones,	su	
amor	propio,	tienen	la	misma	fecha	de	caducidad	que	el	día	que	dictaminaron	
por	escrito	que	era	un	enfermo	mental.	
Ser	invisible	es	peor	que	estar	enfermo.	La	vida	ya	es	bastante	dura	como	
para	tener	que	soportar	la	hipócrita	cordura.	El	sistema	sanitario	tiene	la	
obligación	de	trasladar	a	la	sociedad	que	los	individuos	con	neurodiversidad	son	
personas	con	historias	de	vida	que	van	más	allá	de	un	diagnóstico.	Se	merecen	
un	nivel	básico	de	respeto.	
	
	 Recetar	fármacos,	desviar	al	área	de	salud	mental,	es	más	rápido	que	
evaluar	minuciosamente	las	necesidades	individuales	de	cada	afectado.	Si	no	son	
capaces	de	saber	qué	hay	que	satisfacer	primero,	si	las	necesidades	o	los	
síntomas,	me	están	insultando.	De	otra	manera,	pero	lo	hacen.	Si	no	son	
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competentes	para	auxiliar	como	sanitarios,	que	por	lo	menos	lo	hagan	como	
seres	humanos,	a	favor	de	un	compromiso	genuino	ajeno	al	paternalismo	o	los	
prejuicios.	
Primun	non	nocere	es	un	precepto	hipocrático	que	se	puede	traducir	como	
primero	no	hacer	daño.	El	citado	aforismo	cobra	en	el	siglo	XXI	un	significado	
capital	estrechamente	ligado	con	las	políticas	de	humanización	y	el	trato	con	los	
pacientes	que	padecen	patologías	psíquicas.	
Si	la	humanización	de	la	asistencia	sanitaria	psiquiátrica	no	se	materializa	vía	
sensorial	(con	la	mirada	sincera,	con	un	tono	de	voz	cómplice…)	y	no	es	capaz	de	
bautizar	una	comunicación	bidireccional	entre	el	afectado	y	el	especialista,	es	
una	humanización	incompleta,	se	trata	de	un	insulto.	
También	la	comunidad	educativa	tiene	que	estar	alerta	de	las	primeras	señales	
de	una	criatura	atormentada,	pues	entre	otras	cosas,	son	el	caldo	de	cultivo	para	
insultar	de	otra	manera:	la	mejor	disculpa	para	el	acoso	escolar.	Es	en	las	
escuelas	donde	todo	hijo	de	vecino	recibe	su	bautismo	social.	
Los	primeros	lazos	comunitarios	ajenos	a	la	familia,	los	primeros	juegos	en	
equipo,	los	primeros	maestros	y	por	supuesto,	los	primeros	motes	que	a	la	larga	
se	convertirán	en	los	primeros	agravios	para	construir	la	crónica	de	una	
rendición	a	largo	plazo,	llena	de	castrados	emocionales.	
Insulto,	agravio,	mofa,	burla,	ofensa…	son	términos	que	los	afectados	siempre	
escriben	en	negrita.	Adjetivos	como	demente,	perturbado,	desequilibrado,	
violento,	imprevisible,	peligroso,	lunático...,	cobran	otra	dimensión	cuando	se	
trata	de	vivir	en	comunidad.	Expresiones	malditas	como	las	citadas	resultan	muy	
pesadas	para	llevar	a	cabo	acciones	que	los	supuestos	sanos	realizan	con	suma	
facilidad.	Los	definidos	como	cuerdos,	los	catalogados	como	tipos	normales,	se	
pueden	enfadar	sin	descompensarse,	ser	atendidos	en	una	consulta	médica	sin	
someterse	a	un	interrogatorio	en	tercer	grado	para	saber	si	su	dolor	de	pecho	es	
real	o	se	trata	de	un	delirio,	ir	a	un	parque	lleno	de	niños	y	pasar	
desapercibidos…	pueden	relacionarse,	en	definitiva,	vivir	en	paz.	
Nosotros	ni	siquiera	podemos	morir	en	paz.	Hasta	hace	poco	todas	aquellas	
personas	que	se	suicidaban	no	podían	ser	enterradas	en	campo	santo.	Qué	
hemos	hecho	para	que	hasta	Dios	se	ha	olvidado	de	nosotros.	Como	dice	la	
estrofa	de	una	canción:	«siempre	fue	más	relajado	un	fracaso	asegurado	que	un	
fracaso	potencial».	
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	 .	ESTAMOS	EN:	
—Calameo	(elige	el	número)	

—Facebook	(hazte	amigo	de	sisifo	fanzine)	
—Lanzadera	CRPS	Villaverde	(pestaña	

“revistas	amigas”)	
	
Y	
	

confiamos	en	quve	que	nos	sigais,	
de	paso,	que	colaboreis	

con	lo	vuestro	en	el	fanzine	
	

un	abrazo	grande:	Equipo	Sísifo,	
gracias	por	acompañarnos!	
seguimos	en	contacto	en:	

jdelaiglesiadiaz@gmail.com	
	

DISFRUTAD	
DE	ÉSTE	NÚMERO¡	

	
	


